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NÚMERO 12 

 

Comunicación de don Bernardo Gutiérrez de Lara y contestación de don Ignacio Elizondo, 
de 6 y 16 de abril 

 

 

Señor coronel don Ignacio Elizondo.— San Fernando de Béjar abril 6 de 1813 y 3º de 

nuestra independencia. 

Muy señor mío: llevado de un natural amor a la humanidad y compadecido de la 

sangre derramada de nuestros hermanos por los campos sin más causa que por un engaño 

en que; los opresores enemigos de nuestra felicidad los tienen con el nombre imaginario de 

un rey que ni existe ni lo hay, valiéndose nuestros enemigos de estos pretextos para formar 

tropas de nuestros incautos compatriotas a que les aluden a fomentar la guerra para 

destruirnos unos contra otros; yo no pudiendo ver sin dolor estos desastres horrorosos no 

omitiré medio alguno que esté a mi alcance para impedirlos, y a cuyo efecto escribo a usted 

ésta, acordándome que en principio de esta revolución dio usted claras muestras de su 

íntegro y decidido patriotismo, y espero que a la vista de ésta pondrá usted en práctica 

cuantos medios juzgue convenientes para el logro de la pronta y segura aprehensión de los 

enemigos de nuestra santa causa y de cuantos perversos los favorezcan, incluyendo en este 

número a los Zambranos que se han fugado de esta capital; procurando que los caudales de 

todo enemigo se aseguren con la mayor escrupulosidad dándome cuenta de todo para hacer 

que entren en la caja del tesoro del ejército para su sostén y pagos de armamento. En los 

últimos correos que he recibido de los amigos de los Estados Unidos me dicen que acopie 

muchos víveres para las tropas que de refuerzo deben venir por tierra hasta en número de 

tres mil y que sólo se guardan noticias favorables para comenzar a pasar el río de Sabinas; 
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se me avisa también que por Matagorda deben arribar tres barcos cargados con armas 

municiones y alguna gente y víveres, lo que he juzgado conveniente poner en su 

conocimiento para que active sus operaciones contra los enemigos como queda insinuado; 

seguro que luego que reunamos las poderosas fuerzas que por ambas partes se nos 

proporcionan, ya calcularemos la manera de dirigir con el mejor acierto las operaciones, 

seguros de la ventaja por el conocimiento extenso que tenemos del terreno que pisamos y 

de los enemigos que vamos a combatir. Qué bienes tan grandes van a resultar a favor de 

nuestra grande y justa causa si usted se decide como espero a favor de ella, y que todo 

redundará en honor y fama de su nombre por acción tan heroica. Yo y todos estamos 

satisfechos que el trastorno de usted fue provenido de un acontecimiento inesperado e 

imprevisto concurriendo un engaño emanado de la sutileza y falaz malicia de los tiranos 

nuestros opresores. 

El todopoderoso Dios a quien he encomendado siempre mis operaciones en la 

guerra se ha servido concederme la victoria en cuantas batallas campales y parciales se me 

han ofrecido, y su omnipotente mano se ha manifestado tan propicia que sólo a ella se debe 

atribuir la rendición de esta capital con tres mil hombres dentro de su seno y fuertemente 

atrincherados; había yo determinado entrar por asalto derramando fuego y sangre, pero la 

mano bienhechora lo evitó permitiendo que conviniesen rendirse a discreción toda la 

guarnición y sus jefes viniendo éstos a mi presencia a rendirme sus espadas. 

Quede usted seguro de mi buen afecto hacia a su persona ofreciéndome ser de usted 

un fiel hermano y no un jefe, y que estoy enteramente decidido a promover el bien de 

nuestra patria y el de usted en particular por todos los medios que estén a mis alcances, 

como un verdadero patriota y amigo de usted que lo ama y atento su mano besa.— José 

Bernardo Gutiérrez de Lara. 
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Respuesta 

Bernardo Gutiérrez: Con el mayor desprecio he visto tu carta seductiva de 6 del 

presente abril que me remitiste con Bartolo Pérez; no merecían otra contestación tus 

disparatados proyectos que transportar mi grueso ejército y llevarte a fuego y sangre, pero 

para tu mayor confusión te respondo, que tú con tus protestantes y herejes defiendes la 

causa del demonio, y yo con mi ejército de católicos la del dios de los ejércitos, tú estás 

descomulgado con todos los tuyos por la Santa Inquisición y por el señor obispo de esta 

diócesis, y yo soy un defensor de la religión, tú homicida y traidor de tu patria, y yo un 

realista y patriota decidido. Las victorias que tú has conseguido han sido por la entrega de 

los herejes traidores como tú; pero no triunfarás de los que tienen por dicha morir en esta 

guerra por su religión por su rey y por su patria. Sé mejor que tú el estado del Congreso y 

no tienes de dónde te venga ningún socorro, porque tienes al dios de los ejércitos en tu 

contra, y sólo te ampara Lucifer que éste es un perro que atado con una cadena lo tiene la 

Divina Providencia, ¿por qué conducto o tirano? Has sabido que mi rey no existe, pues 

cuando aun muriere en la cautividad que se halla aún nos quedan muchos herederos de la 

corona; y cuando no existiera ninguno la nación por diputados gobernara, y esta misma 

diputación en las cortes generales nos hizo iguales a gachupines y criollos con otras 

grandezas de que te has hecho indigno, y que pudieran comprenderte si por algún hecho 

heroico variaras tu indigno proceder, pero yo no lo consentiría porque estoy resuelto a que 

si en los infiernos te metes que será tu último refugio, sacarte de las greñas, quemar tu 

cuerpo y desparramar tus inmundas cenizas, y si tan hombre eres cobarde, sal con tu 

ejército de bandidos al campo de batalla y sabrás si cortan las espadas de Coahuila y 

Chihuahua, y si tu cobardía no te dejare salir yo te sacaré y sabrás al hombre que has 

ofendido con tu carta embustera y seductiva; no obstante por lo que tengo de católico me 
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compadezco de tu triste situación y te deseo la salvación y que el señor de los ejércitos te 

libre del infierno que tienes merecido por tus criminales excesos.— Cuartel general de las 

márgenes del río Grande del norte 16 de abril de 1813.— Ignacio Elizondo. 
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